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El r:marido .Je la amazona

. ¿

¡.

Argumento de la peûcuta

I

Allá pOI eI afio 800 antes de Jesucristo, la tierra de Pontus
- era gobernadá pór mujeres.

Ellas iban a La guerra, ellas desempeñaban todos los cargos
pûblícos, ellas, en fin, trabajaban para sus maridos mientras
êstos,» ¡IQS pobres!, se 'ocupaban de las tareas impropias de su

sexo.

Es decir, impropias entre .nosótros, pues para aquellos hom­
bres no. había nada

:

más propio y natural" que" barrer la casa.

bordar, cuidar a les niños, etc., etc.

Influídos Ror el àmbiente, los hombres parecían pertenecer
al sexo débil y, en cambio, las damas parecían- constituir el sexo

fuerte.
-

'Eran de .ver aquellas mujeres vestidas con el rutilante traje
de guerra, al aire las fornidas yhermosas piernas y conduciendo
con pulso firme sus caballos.
'" Todas .eran ....ágiles y hravas amazonas, hermosas y arrogan­
tes, que iban -sembrando la admiración y el respeto por donde
pasaban.' r

•

De pronto se oyó en la ciudad un sonar de clarines.
. --¡Son eUas!-gritaban los hombres y las pocaa mujeres que



4.

4 LOS MEJORES FILMS

!ó';

hahían quedado en la poblaóón-. i SOil las amazonas que re--

gresan de 'Ia - guerra!
. En efecto, eran las amazonas.

Todas militarmente' formadas y adoptando un aire marcial

y magnífico a los lomos de sus caballos., entraban en l� capitat .. ,

después del .triunfo.

Después 'de las amazonas pasó la llamada 'Guardia de Asalto,
cuerpo fo-rmado por mujeres de mucho cuerpo, todas, altas

/

y­

fornidas, que imponían, más que respeto, temor.

Los hombres y las pocas mujeres que se habían quedado en,

�:'la población, aclamaban a las intrépidas guerreras que volvían

._,_' .' eon el triunfo. �-
,

,

',�. Por subelleàa y su gallardía, destacaba Antiopeentre todas las

"

- amazonas. '

Antíope era hermana de 'Hipólita, la. reina de Pontus. Su M�­
jestad, gue_ côntemplaba desde la a�plíat tribuna de su p�laciô
el paso' del ejército victorioso, oyó qjfe Buda, Jefe del Goblerno,
.eomentaba :

-
-

,-Yuestra ermana es una espléndida- amazona.

y la reiná repuso sin darle importància:
-::-Eso está en la familia, Buria,

Seguían desfilando las tropas. ," -

Si a1gún hombr<Ë' en su imprudenfe l�p'aciencia, .rompía Ia

fila de espectadores Y trataba de avanzar mas (Je la cuenta, era

detenido ¡¡»Ol' uno dé los guardias femeninos mantenedores del.

orden, con palabras enérgicas. _. -i.' _,.,;

Cuando las tropas rompieron filas, cada cual se fué a su casa?

Antiope, la 'princ:;esa, se dirigió �al pa!a;:io- real, corriendo-
.r
y

sa:ltando con, su agilidad prodigíosa.
=

-

"

Era realmente un prodigio de belleza y esbel_!:ez:_ .

Su _ hermana, la reina, estaba en la cama de masajes y dos

masajistas le embellecían las magníficas piernas.
.�

Pues se daba el caso curioso de que aquellas mujeres lo ûrii­

co que no habían perdido de su espiritu 'Femenino era la ""Coqu�
'.ería. -

-

"-

Así recibió la reina a su hermana Antíope.
_¿ èÓrilO te ha ido" Antíope'î ,

-Perfec_tamente.
-¿ Fué fácil el triunfo? '"

-FacilíSImo. las "Pelirrojas" no las volverá a quedar ega-

nas de provocarnos. Les robamôs unos cuantos maridos para es-

carmentarlas.

,
'

'""
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-Bastante simpáticos por cierto-dijo soñadoramente la vie-
ja.Buria. .

-

-

_

-¿Los �abéis traído?-preguntó la reina.
-Sí,

'

-Pues no me he fijado.
-Tú nunca te fijas en los hombres.
-Una reina tiene sus deberes. _

-Pero. tiene derecho a hacer el amòr a los muchachos gua- '__,
pos ,como todas. De lo contrarió, ninguna mujer aceptaría el

trolno. Sería �orrible que nos privarán dêIo que nuestro corazón

y nuestra naturaleza reclaman a gritos.
-No discutamos, Antiope, y sigue contándome. ¿Vistêis al-

i#

gún griego ?_�
-No. Cadà vez estoy más convencida de que no existen.

=-Pomposia jura que los ha visto,
-No sabe lo -que se pesca.
-Pomposia dâce que entre los griegos son los hombres IOIf

que pelean, II!.ientras las mujeres se quedan en casa.

-Está loca.
-

.L.Hablando- de otra cosa, tengo que darte una mala nueva.

-No me Ia des.
�Necesitamos dinero y no sabemos de' dónde sacarlo.

-Voy a bañarme por no oírte.
Se _presentó una oficiala de la guardia real para anunciar a

Pomposia, que desempeñaba la cartera de Hacienda.

Pomposia era una -mujer riquísima que había lleg�do� ;-ñii:
nistro gracias.al poder de su fortuna. -Ò:e:

_

La mandó
-

pasar mientras Antiope se e lanzaba a la piscina que
había en el .centro del salón. e

No usaba bafiador. ¿Para qué? En palacio sólo había mu­

jeres, y en caso de que entrara inopinadamente alguna, podía ta-

par§e Ids ofos si .tenía vergüenza. -
-

Nadaba por las Iímpidàs àguas como una sirena.

Su Majestal dijo a Pomposia :
.

iii!

-,Antíope no- ha visto .a ninguno de esos griegos de que tan-

tas veces nos has hablado.
':_Sin" embargo, debemos estar preparadas.
-Bien. Entonces que se revisten mañana cinco mil mujeres.
-Sólo

.

p�ueden revistarse tres mil-c-ob] etó _ Buria.\
-¿ Aëaso "no tenemos cinco mil soldados?
-Lo que nos faltan son armàs.

, -Que tt las dé Pomposia.
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,

-El tesoro está en una- sitiiaciôri-angustiosa-c-repusc Ia C()'Do-

sejera de hacitmda. '
'

-j Siempre la misma canción!
-=Uay. un medio de arreglarlo.
-;::-¿Cuál?
-Está relacionado con la presentación de ml hijo Sapiens ,a

'�

Vuestra Majestàd.
'

'

-Sería' s�entar un mal precedente, pero si es sólo esoc.,

-Eso y algo más.
'

-Habla claró.
-Mi hijo sería im consorte+ideal.

,

-¿ Casarme yo ?::'_protestó la reina-. -¿ Unirme a un, hom-
bre del que jamás podría deshacerme?

"

-,-En otros países se practica la monogamia.
Entonces intervino Antiope. Se 'asomó 'al borde de la piscina.

.Sonreía- burlénamênte;
- ¿ Monogamia has dicho? i Eso es ahsurdo, fantástico I
-Una ,ridiculez-opinó la reina, .-
-Entonces sólo se revistarán tres mil soldados.
La reifia reprimió un gesto de

�

ira. '

-Está bien. Presenta a tu hijo mañana.
Pomposia se retiró llena de 'sati�facción.

,

En la piscina seguía deslizándose 'el cuerpo escultural '!f 'ela-
bastrino de ;-Antíope.

�

, _

II
�

.: -iMi� guardias allanando las habit�ciones de dos solteros)
¿No os da vergüenza?

� Así hablaba la reina a dos guardas que permanecían cuadra-
,dos�ante ella.' ,

Inmediatamente fueron presenladas }as víctimas.
Eran dos .víejos que difícilmente podían mantenerse en pie.
-j Hablad !-ordenó Su Majestad a los guardias reales.
-Pues ocurrió--explicó, uno de ellos, mejor dicho, una

ellas-s-, que" bebimos 'más dé la cuen1a y; nos equivocamos
habitaCión. '

,'je'

--'-j El- cuento de siempre! 1;

,:

EL MARIDO DE LA AMAZONA 1

_¡ Estábamos en paños menores !�protestó uno de los viejos
encendido de rubor.

,

-¿ QJ.lé as?-inquirió la soberana.
:_Me da vergüenza continuar.

-¡Habla!
-Pues esa�xplicó el otro viejo-entró en la alcoba gritan-

do: "¡Un hombre! ¡Que me lo traigan!". '

,

-La otra me abrazó y nie llamô "negro de mi vida"--ex,plièó
el 'primer soltero que había hablado.

-¿Eso dijiste?-preguntó la reina extrañada.
-Estábamos a oscuras-e-se disculpó el guardia.

,

=-Sôlo así se comprende-e-repuso- la reina que por nada del

mundo habría hechoel amor Il aquellos vejestorios. ,

Yañadió:
�Seréis càstigados a treinta días de arresto por mala conducta

y a treinta más pOJ mal gusto. 'Os 'podéis retirar.
-

-:

, Y luego recomendó a los 'viejos: ,

_y vosotros no tengáis nunca apagada Ia luz de vuestra al­

coba.

¡il •

Terminado' el incidente se procedió R- realizar la, ceremonia

que se repetía cada vez que las amazonas .regresaban victoriosas

_ de la guerra.
Ante la -estatua.de Diana se reunió toda la oficialidad con la

reina y la prineesa-'Antíope a la cabeza.
y la soberana dijo -solemnemente:

-jOh, Diana, protectora de las amazonase as damos las gra­
cias por nuestras victorias y rendimos homenaje a vuestro sagra­
do cinturón!

Despu�s la reina quitó el cinturón a la estatua y se Io puso
,

ella . .
_

ce

Aquél cinturón era el secreto del poder de las mujeres en

Pontus. Desde' que lo tuvieron mandaron sobre los hombres. Si

algún día lo, perdían, los hombres volverían a mandar en ellas.

"-

Estaba Hípôlita sentada en su trono, cuando se presentaron
en palacio Sapieqs, el pretendiente de la reina, y sus padres.
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Sapiens t!ta un joven de angelical perfil y mirada candorosa,
eon atisbos de malicia.

Se hahía peinado la barba a pequeños bucle", rasgo supremo
de coquetería. >

En .eLvestíbulo efe la regia mansion se había detenido para
dar ill su -tocado los últimos toques.

-¡Date prisa!-le ordenó la madre ..

- Ya- voy, mamá.

-¡ Perbmujer! Deja que el chiee se .ponga' guapo-intervino
el padre; que era un hombre muy de-su casa.

_:¡T-6 'te è'allas!-replicó la dama vivamente=-. LO' que de-
"

hías haber hecho era fijarte en què el vestido ha resultado corto"

Se le ven os tobillos yeso es una indecencia.

-¡Es �la moda, mujer I
-

.

-:;¡ Es una. inmoralidad!
. � Y .añadió,.: -¡ " " _

-¡ Vamos, _ vamos! No hagamos e'§perar a la reina.

La sòhe;rana los hizo ,pasar al pnnto.ry quedó impresionadà
por aquel punto de malicia que había en la mirada del joven y

por su fino perfil.
-

-¿De quién has sacado esa expreSlOn de _picardía, monada?

-preguntó la reina amablemente, i'

-De. mi papá-e-repuso Sapiens señàIR�d\) al' autor de sùs días

y bajando la mirada con gesto pudoroso.
.

El viejo .se ruborizó tâmbiéns
'

En cambio,�.la madre sonreíasatisfecha.
El p�dre; que en eso de coquetear era un maestro,

Sapiens hacía la reina. .

.

<
•

y copó a ella le gustaba aquel mancebo ingenuo, aunque no

tanto para llegar-a las cadenas matrimoniales, lô invitó con

sonrisa a que-< se sentara a su lado.'
-¿ Qué clase de hombre eres?_:_le preguntó la SOBerana.
-yo soy como vos queráis que' sea y me someteré a todos

vuestros gustos. �

La reina sonrió satisfecha. . "

�Si _ toâDs los 'hombres fueran como tú,.-,.dijò-Ia población
.

no disminuiría.
_:_¡ Quê cosas. dice 'Vuestra Maj'est!ld !-exclamó Sa�iens eh-

rojeciendo.
,.

-Tu ingenuidad me complace. ¿ Qúé opinas del matrimonio?

\

EL MA�IDO DE LA AMAZONA

-Q_ue el hombre necesita la�protección. de la mujer a menos

que quiera' exponerse a caer en el fango. ,

-¡ lYle están "'dando ganas de protegerte !-:-repuso Su Majes­
tad comiéndoselo con la mirada.

-¡,Por pios, Majestad! ¡ Oh, las mujeres! ¡ Qué malas sen con

los hombres!
-

,

-Contig� no lo seré-e-repuso la reina en tono protector y

mimoso. '

-Todas dicen. lo mismo, y después.).
En este momento entró Antíope en el salón.

-Este es Sapiens-edijo Hipólita presentándole.
Antiope le dirigió una mirada llena de indiferencia.

-¡Hola!, ¿cómo estás? -c'"
'

-Todos ep Pontus=-repuso Sapiens dándoselas de frívolo-

estamos locos por la princesa.
.,.. AnHope le "Volvió' la espalda y .dijo-"á la -reina:

-Esta noche' voy a� circo. Hay' un 'pugpatp' entre l� Panfefs

de Pontus y Berta" Porrazos. -

,�� -,
.

-

.

Pero 'a Ia-reina le interesaba hablgr de otra cosa.

-Pomposia. se' empeña en que ensayemos eso del matrimonio.
-¡CUándo yo digo' que Pomposia ha perdido el juicio!
-y a mí se me ha ocurrido' que pruebes tú con Sapiens.
2¡yaya una ocurrencia! ¡Pruébalo :tú!
-Lo digo en serio,

-En seria lo digo yo. '*
-Entonces no podemos hacer nada, Sapiens. • �

y la. reina se retiró a sus habitaciones dejando a Sapie!!i
avergonzado y,.".confundido.

III

Dos guardias de asalto se presentaron' a la .reina conduciendo
dos prisioneros.

Eran hombres vestidos de guerreros, lo cual extrañó sobre-

manera a là reina y a la princesa' dCC'P.ontus.
-¿ Qué'" (.:'3.se de mujeres es ésta ?-incpiirió Hipôlita.
-Son horïibrës, Majestad-e-repuso uno de los guardias.""
-iHombres?

9
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:.. .::__gí. -

'" -l Côm« lo sabéis?

-Porqúe los hemos registrado.
'

_

Uno de los prisioneros, el más joven, preguntó a la soberana:

-¿Sois Hipôlita, reina de las amazonas?

-Sí, ¿ � vosotros?
-Yo soy Teseo-dijo el joven.
-y yb Homero, el poeta-s-repuse el otro.

-¿De dónde venís?
-De Grecià.

'

Esta respuesta produjo sensación.

Antiope,., que presenciaba la .escena, tuvo que reconocer que
Pomposia no mentía.

.

-¡Son espías!-exclamó la presidenta del Consejo,
yla reinar recelosamente,

_
preguntó:

-lA qué- venís?

-A rendir homenaje a tan famosa reina-repuso Tesen, g�7
tilmente.

""
_

. T

. -Se conducen con tanto tino còmo si fueran mujeres=-ccmen-
tó la reina.' ,�_ ,;

A tod� esto, Sapiens, -que no dejaba a là reína a sol ni a �so�
bra, miraba con asombro a los prisioneros y, celôso - al advertir­

qüe habían -impresionado favorahlemente a)â reina, exclamó:

-¡Qué impúdicos! ¡Enseñando las piernas!
La reina le dijo severamente: = {f

-Sapiens, puedes retirarte.
sa

-Pero, señora...

-4¡ Márchate!
-Vamos, "papá -::-dijo Sapiens despechado al autor de !!IUS

mas.
-¿Qué opinan .dt las amazonas?-preguntó la princesa, que

DO quitaba ojo a,.Teseo.
-Las admiramos.

_

y ofreciendo un regalo a la reina, _preguntó:
-¿Aceptáis este presente?
-Con mucho gusto-repuso la soberana tomándolo.

-¡ Cuidado' con los regalos griegos !-advirtió la presidente;
- Pero Ia- reina lo tomó complacida.
A. todo esto, Antíope había çbservado que .en el escudo de

Teseo hahía una flecha clavada. Y como mantenîa el escudo> com-
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pletariiente pegado a �u cuerpo, la princesa sospechó que estaba '"
�

herido.
Apartó un poco el escudo y vió

-

que, en-efecto, la flecha, des-

'pués de -atrávesarlo, se había clavado' en su brazo.

-I Estás herido !-exclamó Antíope. �

-No tiene ímportencia=-repuso Teseo con una sonrisa.
Ella le arrancó la flecha y le vendó hábilmente la herida.
Después exclamó:

_

-Si tan fuertes sois vosotros, ¿cómo sérán vuestras mujeres?
-Muy amables' con nosotros.

,

�

-¡Claro! ¡bas mujeres deben proteger a los hombres!

-¿_Quién eres?_":'_preguntó Teseo, cada vez más.cautivado por
aquella hermosa y arrogante mujer.

, -Antíope .

-¿ Una guerrera?
---Segunda en el mando del ejército.

"'-'-¿�uedo decirte que- eres muy bena?
-Nò está bien que un hombre-diga eso.

-Entonces sólo lo pensaré .

Antiope retiró la vista. Sentía algo extraño al recibir la lDÍ­
rada '<le aquel joven arrogante.

�¿ Cómo �retribuiros por el tegalo?-<inquirió la reina.
,

-No vale la pena-contestó Teseo,

-:Pues de algún modo he de demostraros mi gratitud.
-Si quisierais darnos algo -de vuestro uso particular.j,
---;Pedid.
=-Vuestro cinturón, por ejemplo.
La reina se estremeció.

-¿No os dije <pIe'no os fiárais?-exclamó la presidenta.
-¡Detenedlos !-=-gritó la reina.

-¿En qué he podido ofenderos î-e-preguntô Teseo desolado;
-Me pédías el cinturón, que es precisamente la clave de

nuestro poder.
-Perdonad. No sabía ...

-�o me volveréis a engañar. [Détenèdlos!
Los 'guardias se los llevaron.
y los ojos _de J,.ntiope siguieron-a Teseo hasta haberlo. perdido

de vista.:
'

r
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IV

De pronto se presentó nn heraldo. 'Era una

-

hermosa muchà- "

- cha de cabellos rubios.
Cayó �l suelo rendida: por la fatiga'. Todos la .lo,dearon y oye,>

ron esta revelación inquietante:
-Un ejército acaba de desembarcar.
-Son los griegòs--gritó la presidenta7' Ahora queda ex-

plicado el viaje de esos dos desdichados prisioneros.
y he- aquí que en aquel preciso instante llegó a la reina la

noticia de �que los prisioneros se habían escapado. _'
Por primera' vez- se- produjo un rumor de inquiètud entre las

amazonas. _

' -s

La princesa se. revolvió he¡oica {'j� iracunda.
-.¿Es que tenéis miedo a los hombres·'?-pregt¡ntó eó voz alta.

-jNp !-respondieron todas a 'cora;

-Entonces 'luchar�mos con los griegos y los derrotaremos.

j A nuestros cuarteles! _

.

-jMoviIiza�tus tropas en seguida!-ordénóJa reina-. Y que

preparen mi carro de guerra. Con nuest-tòs cinco inil soldados..•

-Recordad que no hay, armas más que para tres mil-advir-

-tió Pomposia.
� -

=-Perc tú tienes armas para los otros. ¿ Vas a consentir

que .. :?
.

-MajesÍâd, 'esas armas podrían ser mi regalo de hadas.

�¿Ese es tu precio?
-No lo hagas, Hipólita-recom�ndó Antiope.
Pero la reina repuso:

'

-Acepto.
_

----"¿T¡; das cuerita de Ia esclavitu¥que .representa �el matrimo-
nio ?-insistió la princesa.

-Sí, pero 'necesito las armas-repuso Ia reina.

_
-Es una locura.
-Es '-un negocio q�e conviene al -Estado.
-La'"'Doda ;,.�eb� realizarse inmediatamente

posia.
-Por supuesto.'
y la madre de Sapiens fué a anunciar a éste la feliz nueva.

_,

advirtió Pome

.. _

EL MARIDO nE LA AMAZONA

El joven se estremeció de emoción: '

-j Oh, mamá! ¿ De veras? ¿ Voy a casarme en seguida?
-¡Sin pérdida de tiempo! ¡Vamos! '"

-¡Pero, mamá! ¿Ni siguiera me dejas preparar el equipaje
para mi viaje de novios. -;

- -¡'Carrel Su Majestad espera.

Fué un problema la realización del
-

matrimonio, porque alIí

no se había casado nadie nunca y no sabían lo que tenían que
hacer.

Pero Pomposia, que lo tenía- bien aprendido, dió todos los

detalles necesarios para que el' casamiento se Ilevara a cabo sin

pérdida de momento.

_:_¡ Aho a vamos a lo, que importa !�exclamó la reina=-, i Que
empiece el ejêrêito la marcha!

y Antíope salió en busca de su caballo,
-Ahora- seré siempre tuyo-susurró Sapiens al oído de la

reina.
-

-Déjate de chiqûilladas ahora.

-¡Pero, HipólitaI ...

-No p:uedo"i<eccucharte, Sa... ¿,Cómo te llamas?

-Sapiens.
'

'--::'Pues bien; adiós, _Sa�ito.
, 7¿Te vas?

-� -Sí. �
-E_spera.� Te acompaño.
--¿Sab�s qt!e voy; a la" guerra?
-SL,

-

�

-¿Y no temes?
-'-La curiosidad es más fuerte que el temor. Además¡ no quie-

ro separarme de ti.
-No vengas. Podrían lastimarte.
-Pues. yo quiero ir contigo.

"-:-¡Te digo que no!

-¡Que sí!

",-¡Ql,le no-I .

-¡Que sí! .,,�

y corno Sapiens empezaba a gimotear, la reina exclamó:

-¡ Ven y revienta de una vez!
Subieron al carro de guerra. Hipólita empuñó las riendas y �

el carro emprendió la marcha velozmente. Sapiens cayó a con-

13
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secuencia d� la arrancada, pero logró asirse' fuertemente a la tra­

sera del, vehículo y .no llegó al suelo.

v

En el éampamento se ejercitaban las amazonaa.disparando sus

flechas, mientras la reina, en su tienda .reàl, estudiaba mapas y
planos. ,'"

,

Sapiens, q�e.no sabía_ qué hacer y al que le había dado por
imitar a las mujeres, también '

se_ ejercitaba en los disparos de
flecha. Pero era tan torpe en el manejo del arco, que uno de los

disparos, en vez de dar en el blanco, se desvió varios metros aJa
derecha, atravesó la lona de _la tienda real y el respaldo del sillón'

rn que estaba sentada Hipólita, y le dió a ésta un pinchazo en Ia
posterior y más Baja de la guerrera,

Dió un _salto Hipólita y al ver la punta' de la flecha, ex-
clamó:

"

- ¿ Quién habrá sido la torpe arquera? ,

Y ent-onces 'vió que Sapiens entrapa en Ia tienda cor; el 'arco. -

+; Has VIst por aquí una flecha, amor mío?
La reina le miró aménazadoramente.

-¿ Lueg� has---sldo tú el' que me Ia clavado?
D' él ?

...

'-.¿ on- e.
\,

-En el cenador.
y le. arrebató el arco furiosamente.
-¡Trae!�gritó-. �Nj) me hagas perder más la paciencia!
Sapiensrlloriqueô. ,

-Sólo llevamos dos semanas de-casados y ya me insultas.
'

=-Pues i:magínate lo que ocurrirá cuando llevemos un afio de
matrimonio.

".
,

-'

-Sólò, te interesa ese estúpido mapa.
-He de estudiar mis planes de guerra.
-jy a mÍ,no me haces caso! .,.

-Vete a jugar con tus juguetes. [Hemos venido a' pelear eon

los griègos y nada más!
-Ya sé ue no debía haber venido, ¡ Te has cansado de- tu

maridito!

EL MARIDO DE LA AMAZONA

Hizo un puchero, se e"éhó en una de: las estrechas camas de
aquel tiempo y prorrumpió. en sollozos. -

Hipólita sé apiadó de él. No podía-oír llorar a un hombre.
Sapiens, que abrió un ojo y la vió venir, se cubrió pudorosa­

mente un brazo que la túnica dejó al descubierto.
-¡ Vamos, vamos l No te pongas así.
y Id reina se sentó en la cama e hizo que Sapiens se sentara

, en sus rodillas.
'

Esto !?,astó para .animarle,
=-Debías ,consuhar tus planes con tu maridito--dijo mimosa-

mente.

-Tú no los comprenderías.
-Los hombres sabemos tanto como las mujeres,
-¡Qué disparate!

Yo quiero vestir de guerrero.
-¡Basta! ¡EsO' es una jnmoralidad I '!!:

¥ §e levantó y se dirigió a su mesa. _,

-No creo que eso tenga nada de particular. ¿No Vil. los
griegos con las piernas al aire?

'"
-

-Silencio. Tú harás lo que yo te mande.
A todo esto, Sapiens !lO había dejado de revolver entre sus

manos un papel mientras hablaba.
De pronto lp desplegó y lo mostró a la reiría.
Eran una s"erie de muñecos de papel enlazados.
Pero ¿ de qué papel? ¿ Qué papel había usado Sapiens para

hacer aquéllo? "" �

¡El mapa de la reina!
-¡Mi mapa,!-,:-gritó Hipólita.
Sapiens echó a correr .perseguido por là reina. Se sentó a una

mesa donde había, una bandeja de fruta. Se comportaba como un

=nifio aburrido que sólo piensa en cometer travesura tras trave-
sura. Çogió una -manzana de la bandeja.

-¡Me estás haciendo perder la paciencia, Sapiens!
Este le mostrô la .manzana con un gesto de picardía.
-¿ Quieres morder?

_

y avergonzado por la intención de la farsa, arrojó at .aire
Ia mañzana.

Esta le cayó en la cabeza. La reina le, a�onestó:­
-¡ Ea, Sapiens! Basta d'e frivolidades.
y en este momento apareció la presídèntà para dar cuenta

.de' que por fin habían' dado con el emplazamiento de los griegos.

, '

",-
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VI
,

\

dè las amazonas.
al firi el' çampa-La 'princesa estaba muy satisfecha, del éxito

, ,�jNos ha -costado, pero hemos .èncontrado
mentó ,del_enemigo! .'

,

-¿Está íejos2
--'-Bastante.
_:_¿ H�béis logrado coger algún prisíonero?
"---No"es cosa' fácil. Imagínate ,que. todos son, hombres como

Teseo.
-¿Los hombres, guerreando? ¿No te parece que se han vuelto

'tocos?
-'

-!-o cpÍe pienso,es que se 'habrán impuesto 'a sus mujeres.

¡Poprecitas! A'lo mejor -estân recluidas .èn"'casa como si fueran

hombres.
-, ,�

, ,

-j Eso séria denigrante!
_ ---,-Una afrènta para nuestro'sexo.

Estos conientarios fueron interrumpidos ,por el anuncio de la

llegada de uri heraldo griegÜ".
'

�Segura�ente quieren, rendirse dijo -Hipôlita con arro-

'" ganeia.
, _:_'__�s Ió, más probable .

.

-Que 'entre.

Apâredó ' el, .heràldo, un hombretón alegre y simpaticote, que

iba échauda <piropos a todas las amazonas' y centinelas que, en-

contrab'a al, paso. . �.
'"

;

'-¿É;es tú el hèraldo?-"preguntó la princesa.
'

-Sí. Soy griego, Hîpôlitâ, �
.:-,

'

_:_Hip'6Jita� no soy_yo. He, aquí. la·. zeina.

�Pues .bien, a vos, os digo que vèngo del campo enemigo

para rètarps � mortal conih�te en nombre de Hércules, hijo de ... ,

bija' dé ...

'

'

"

/' :,
, ,.' -

, ,--;-:-j Para haber empezado c,on. tan altos vuelos pronto se te.ha
.

acabado Ia. 'inspiración !-èomentó, Ántío_pe1. '"
�'

, �Es q1!e sólo' Io he ensayado dos �eces�rep�so el gi-ièg,o 'con

franquez!!. , '. . '"
.

�',. e'
_.

":_Coritinúa--:- ordenó la-Feina.'
, "', - ¡ ":

- •

�Pues. ���g�'� < �et��Qs en. nombre 'de Hércqle�contin't.tó el

EL 'MARIl>Ó' DE' LA AMÀZONA

Se asomó por- el borde de la piscina.

Cayó al-suelo rendida por la fatiga.

]7
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.
Cogió una manzana de la bandeja,

Estuvieron un rato charlando ..

EL MARIDO. 'DE ·LA AMAZONA 19

Se entabló el duelo.

Se arrodilló aliado del herido.
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:__¡Amor mío!

Dirigió a la reina una sonrisita de superioridad.

,

EL MARIDO DE LA AMAZONA 21

heraldo en tono campanudo-. Hércules, fuerte como un roble,'
tan fuerte, que se baña en la lava del Vesubio.

: :_¿ Quién te' ha escrito, esa monserga? -=-pregunt<?' Aittíòpe ...
-'ijomeJ;o, nuestro. agente de publicidad.

,

�¿.Eso es todQ?__:_iñquirió la reina ímpacíeniândosè,
-N�, hay'más."" '" {'
-Te suplico que no te detengas. ,

-Pues decía que el gran Hércules os feta ii. mortal combate-
y jura por Marte que os hará "morder el polvo.

'

_ �Bien: ¿ dónde nos. encontraremos?
, '-:,EIÍtre los' dos campamentos.

,,_Perfectamente.
_ y ya se iba ei heraldo a

-¡Ah, se me olvidaba!
einturôn.

--Quieren el cinturón-e-exclamó la reina:..' ;"

-Así parece-=orepuso Antiope,
'

y_ la reina preguntó al heraldo:
':_¿ Quietes una copita? ,

,-Es(} me .gusta más' que el jamón.
-¡ Pues sí que empezó pronto!
y dijo a Antíope en voz. baja:
-Hemos de hacerle beber para que cante.

AntÍop,e IQ hlZ9 pasar a, un departamento reservado de 'la
tienda, donde había toda cIase de comodidades y �efínaIÎliento¿.

,

,Empezó el heraldo a beber y Antíope a animarle a que siguie-
1- ra béb�en.do. ""

>,' _;¡: ,� ,,;;; ,

..:_¿ Conóces a' Teseo ?-le preguntó' de pronto, con curiosidad
'femenina'- "

. '.'
,

_

'

�'

-, -¡ <lue si ·10 coñozcol ¡ Cómo que-�soy su orden'anza desde que
, ,era aSI. "

Había señalado la altur� de un metro aprpxiniadamente,
-¿Desde.., que-era así quién: Teseo o tú?-pr�guntó Antiope..

-Teseo.
"

:. -¡Pues si que' empezó prontg!,
'

-

,� �'"
'-5910 te diré' 'qué lo amamantaron côn una espada ... Es una

voluntad de hiërro y un- corazón de oro ... j Un héroe 1. .. ¿ Qué más
puedo decir?,

.
�

,
'

,

-Di todo ..cuanto quieras.' ,
=,

-Sólo se- me ocurre una' cosa,
, �¿Cuál?':

marchar, cuándo se� detuvo;
,

Hércules dice,' que' podéi� usar el

.... .,.-
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-Qùe eres muy simpática.,
-Lo mismo opino, yo de ti.

Apareció la reina. '

.:-¿ Tall pronto ?-preguntó al ver, que el griego estaha ya,

,borracho.
y êl ,exclamó levantando su vaso y' dirigiéndolo a la sobe-

rana: ,

H' 'l'�A tu salud, Hipopôtama, digo, IpO Ita.

y ella replicó con esta, pregunta.!. «;»
'

�

_¿ Por'qué quiere Hercu�es ml cm�u�on. ,

.

�

-Es una historia mu)' cunosa�xphco el heraldo-. Los dIO

ses le impusieron doce castigos por haber dado muerte a su mu-

jer. Este es 'uno ,�0-'ell��.
-¿No hay mas motivo l�ue ese?

-No hay' otro.

-�Pues es bien poca cosa. '"

-Es q_u� ese Hércules ies tan brutete l.i.

-Graciàs po� tuIrñenseje. .: �ina le des-'
�l gri�go,' qlJe' no era tonto, cOrDpr_endlO que la

�

pedía. ", �
�

-"i Sal ud I-di j a dirigiéndose a Ia, puerta.
Pero allí se, detuvo.. '

�A todo e�to no me, habéis dicho si aceptáis el r�to.
-i Hipólita no ha retro.cedido ja�âs ante una amenaza!

-i Olé tu mare! ':

y el p'riego se marchó murmurando:
_

'" • 1
_. Nos.vamos a divertir con esta guerríta t

I ' , '<,

VII
t .

La reina se quitó el cinturón y dijo
�

la princesa:
-Llévala a Pontus.

'" "

.

-¿Marcharme ahora ?-protesto AntlOpeo--. ÇUIero pe!ear.
y se puso el cinturón q:ye su ,hermana le habla. entregado.

,

�Sólo én ti' puedo confiar, Antíope. Te s,pphco que no lo>

pierdas un s?lo -mom.evto ,de vis!a..
...,....Descu�da. El cínturon esta bien en mis manos .

EL MARIDO DE :[.A AMAZÒNA 23

Hipólita se despidió de su hermana y éorrió nada su carro

de guerra que esperaba delante de su tienda,
i Ahora sabría aquel Hércules quién era la reina de las ama-

zonas!
,,;

Como, fas órdenes habían circulado rápidamente, todos esta­

ban dispuestos para el combate. Pero Hipólita quería hacer antes,
ciertas exploraciones y ordenó que nadie se' �oviera del campa­
mento.

Sapiens echó=a correr detrás de ella lla:nánJola:
-¡Hipolitina! ¡ Hipolitina l
Ella se detuvo. -

-¿ Qué quieres?
-¿No se te olvida nada?

-¿A qué te refieres?
-A que no me has dado lm besito.

,

y Sapiens le o�ecía los labios con '¥n"'-gesto lleno de mimo.
Ella le dió unYápido beso y se marchó.

'

Sapiens se quedó muy triste. ' ....

-¡ Qué' desgraciado soy!-gimió.
y Antíope, qll.e también había salido 11 decir adiós a su her-

mana, le preguntó:
-¿ Qué te pasa, hombre?
-Pero ¿-no ves cómo me' trata?
-s-Comprende qúe tiene mucho trabajo. ."

- -¡Siempre el trabajo! ¡Como si un marido' fuera un cero'

a la izquierda! ,�
,

Entraron en la tienda. Estuvieron un 'fl;lto charlando.
-Soy marido de n�mbre solamente-ese lamentó Sapiens .

-; -GPuedo hacer algo? ...

'-¡Old _

'

- ¿ Puedo hacer algo para que mi hermana se dé éuenta de
lo simpático que eres?

'

-¿De veras creés» que' soy simpático?
�i Clare que sí, cuñadito!
�Flirteus, no. ¿ Qué �diría Hipólita si se enterara?
- ¿ Es preciso' que se entere?
-Eso es verdad.
-Lo hago por consolarte.
-I Qué .amablq eres, cuñadita!
-Vamos al columpio. Ésto te distraerá.

Se sentaron los dos en el cólumpio.

. ,
i

l' >'�.
_

r

.tI;' .'
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'Y, al mismo tiempo que se balanceaban, seguían couver­

sando. "

De pronto- Sapiens resbaló y salió despedido como un pr().-�

yectil, yendo, a caer en el interior de la tienda, sobre una mesa.

Antíope se apresuró a auxiliarle y como Sapiens estaba' con­

modonado, tuvo _que cogerlo en brazos para conducirlo al lecho.

.... Esta operación fué presenciada por la presidenta que, natu=

ralmente, pensó lo peor.
.' .

Sin pérdida de tiempo corrió a dar cuenta a .Ia reina de Io

que había visto.

Era noche cerrada.
Estaba Sapiens tendido en el 'lecho gimiendo blandamen,te y

. Antíope a su .lado lavándole la frente parf1�hacerlo volver ën si,

cuando Tese!) y Hércules llegaron al campañiento.
Se deslizaban sigilosamente. para D!) hacer ruido, aprove-.

ehando las 'densas sombras nocturnas.

Hércules
.

era un gigàntón que' llevaba a �Teseo cerca de dos

palmos. Vestía del modo más rudimentario y primitivo y su cara

peluda "iio tenía nada de tranquilizadora. '.
Teseo iba "delante y Hércules detrás.
De pronto" la cabeza del gigante tropezó con unas barràs de

hierro que colgaban cerca de la tienda wreal y que servían de
-' '"

campana para reunir a las tropas. '

Ar chocar la. cabeza del gigante- con- las barras, estas resona-

ron fuertemente.
'Los dos se sobresaltaron.

�.

-¡Lleva cuidado, hombre!-le reprendió Teseo.
�¿ Cómo .podîa imaginarme que tenia una campana por. ca-

beza? '

-¿Te has.hecho daño?
-No, es que me-ha asustado el ruido. Yo no sigo a'òelante.
- ¿Tienes, miedo ?,
�Tanto carpo miedo no, pero 'Creo qùe no tendrán el cinturón

aquí. ¿ Cómo se le puede haber ocurrido 'a la 'reina dejarlo aban-

donado? ,

-¡'Claro que se. lo habrá dejado aquí!
-¿Por

....

qué? .

.'

-Porque =le- dijeron que lo llevase puesto.

·f
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,-j Qué talento tienes! No había caído.
À todo esto, Antíope, que había oído el ruido del 'cabezazo

dejó un momento a Sapiens y se asomó a la puerta de la tienda;
. ,Al ver. a Hércules, inconfundible por su corpulencia, repri­

ml?-Un gnt� de �sombro y volvió al interior- de la tienda para
quitarse el cmturon y guardarlo en un arca," .

Sapiens, que ya había vuelto en sí, pero que seguía hacién­
dose el desmayado para que Antiope no cesara de prodigarle sus

caricias, abriô un ojo y vió cómo guardaha" el cinturón.
'

VIII

Antíope sujetó con la mano el puño de la espada y salió al
encuentro de los espías.

" - ¿ Quién sois? ¿ Qué queréis?
-¡Mi bella amazona l=-exclamôTeseo-c-, ¿No me recuerdas?
-Por fortuna te recuerdo y sé muy bien que eres mi ene-

migo.
-e

=-Este es Hércules.
-Ya lo ,he-supuesto.
Y preguntó a Teseo: ""

-¿Has matado a 'Hipólita?
-No. Ni tengo interés en hacerle el menor daño. �

-Entonces' .¿ qué quieres?
-

.

-Nada más que- el' cinturón, ..

:....:__¿ Conque el. ëíntarôn, eh? ¿y'orees que t;'10 voy a dar?
�Por lo menés podrías decirme dónde lo has escondido."

.

=-Ahora comprendo, pur qué pediste el cinturón a la reina
como regalo..

.

'

-Sólo pretendía ayudar a Hércules.
- Trataste de engañarnos.
-Todos nos valemos de nuestras mañas.
-Pues yo 'prefiero pelear-dijo la amazona con arrogancia-.

l Aceptas el- reto?
.

.

-Si no hay otro- .remedio.¿ .

-Bien. Empezaré por Hércules.
Antíop� �acÓ-. la

,

espada .dbp.u�sla a entendérselas con el gi­
gante, pero este echo a correr pidiendo, SOCOU? a voz en grito.
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La princesa le persiguió, pero 'no pudo encontrarle.
Volvió' al lado de Teseo.

-¿Tú también corres ?
-Prueba a hacerme correr-repuso el griego con una sonrisa.
�Saca lk'e.êpada-dijo Antiope sin guardar la suya. �

Así Jo hizo él. Se entabló el duelo.
'

Antí�pe era una hábil esgrimista, pero Teseo era más fuerte
.

y manejaba mejor aún la espada.
�

Por eso legró desarmarla fácilmente.
Y cuando la espada de la princesa rodó por el suelo, Teseo

arrojó la suya,
La princesa experimentaba una mezcla_. de indignación J

asombro,
.

-¡Muy gentil!-dijo sonriendo forzadamente.
-Jamás me atrevería 'a vencer a semejante belleza.

-¡ Luchemos cuerpo a cuerpo!
-¿Para qué? ,

-Uno 1Ï otro ha de vencer.
-Ya me has vencido tú a mí.
y al decir esto, Teseo le dirigía una mirada llena de ado­

ración.

�¿Te burlas de mí?--exclamó j\ntíope echando fuego por
Jos ojos. •

� .

,�j Cómo, burlar-me de lo que sólo nie isispira adoración!
-¿No te da vergüenza? ¿Andar haciéndole el amor 8 las

mujeres?
-Te aseguro que no'.

-A fe que soil' extrafios-Ios griegos.
'_:_Y.a fe que eres bella.

-

Diciendo esto; Teseo enlazó a la princesa por el talle, la atrajo
hacia sí, y la besó.

_

Ella comenzó por golpearle allí dónde sus manos alcanzaban.
Pen> poco a poco fué decreciendo su furia y acabó por corres­

ponder al beso de Teseo apasionadamente.
Cuando pudo desprenderse de aquellos brazos se sintió presa

de extrañas emociones.
-

,

r

-¿ Qué te pasa?-le preguntó Teseo.
-No lo sé.'"

-¿Estás sonrojada?
-j Sólò los hombres se sonrojan !-replicó Antiope síntlendo

que realmente elluego del rubor teñía sus mejillas.
_¡;,

I
I
,

!
I

f
,

I
l.
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-Pues tus -mejillas echan fuego. ¡ Un tono de carmín encan-

tador!
'

'"

-Debe set la excitación del ·combate.
Y avergonzada.' de su blandura exclamó:

-¿Volvamo's a luchar?
Pero por toda respuest�, Teseo la cogió en brazos y se la

llevó sin que ella, pudiera hacer nada por impedirlo.
_ j Era tan superior a ella en fuerzas aquel hombre L .

Entretanto, Sapiens había cometido una nueva travesura.

'Descnhriô el escondrijo de Hércules y le fué fácil inspirarle
'confianza y conducirlo a Ia tienda real.

Hércules tenía una fuerza descomunal, pero era tan inocente
com().. un niño. -

•

De pronto se óyó- un resonar de trompas.
Era que la -reina, advertida por .la presidenta de que Sapiens

la. engañaba, se había apresurado a regres.ar al campamento.
Hércules había. dado un salto al oír _los. vibrantes senes de los

cuernos.

-¿ Es la reina?
�

-No te asustes-le tranquilizó Sapiens puniendo en juego
toda su astúcia=-, Aquí siempre están ocando la corneta. Debe
de ser el basurero.

Y aún' no había terminado de pronuñciar estas palabras-cuando
se oyôeuna llàm�di .imperatica de' Hipólita: _

�.

�¡Sapiéns!
El cándido esposo salió de Ia tienda dando saltitos.
-¿Me has llamado, vida mía?

.

-¡Jamás te llamaré semejante cosa! 'J

-¿ Qué pasa, Hipólita?
-¡ Bien Ió sabes tú!
-Yo nosé nada de particular,
-¿ Nada de particular y tienes una mujer :en tu' tienda?
-No seas Gelosa.
-jAdúltero!
-Calma� -querida, LO' que tengo' en la tienda es un

'

tío con

toda ra harba, grandote y fuerte como 'una mujer.
_:'¡ Mientes! -.

-¿ Qué sup,?nes?

27
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-Es Antíope Ia que está ahí dentro. i Que salga!
-Va a"sa ir, sí, pero no Antiope, sino mi prisionero,
�i No lograrás engañarme, pérfido, coqueto, esposo infiel!
y ordenó a sus guardias:
-'-':'¡Cei:rad latienda!
-Ahorà

o

te � convencerás-e-di jo Sapiens. sonriendo.
y ordenó a Hércules:

o

-¡Sal de ahí I-
En Ia puerta dé la tienda apareció el barbudo gigantón, máa

asustado que jma rata perseguida.
-¿Eres Hérculës?-preguntó Hipôlita,
-Sí, si Su-Majestad no ordena otra cosa.

_oi Detenedlo ! ¡ Encadenadle!
.

Veinte guardias se abalanzaron sobre e� gigante y lo enea­

donaron y condujeron a la tiénda-prisiôn,
�

Allí le ataron a un tronco y así 19 dejarorf
!í{

]:
I

i·
I�
t
I
I

I
I

I
t

IX
-

- ¿ Dónde está 2\ntíope?-preguntó Ia rema volviendo- a po-
ner- -en Sapiens toda su confianza.

-Se debe de haber marchado- a Pontus.
-Pero ¿no estás seguro ?
-No., Estaba conmigo" cuando me desmayê., Después desapa-_

reció.
�

-¿Te desmayaste?
-S�;
-¿Cómo fué eso?
-A fuerza de pensar en ti.

_,¡ Siempre Jan romántico!

'-¿Estás satisfecha de que haya hecho prisionero a Hércu-les?

-¿ Cómo 'no he de estarlo?
.

-Entonces o no me niegues lm gusto.
-¿ Qué gusto.? -

'

-�Que me vista de guerrero ..;,

_.

'::_Bueno. Vístete. Pero a coridicôn de' qùe no- has de tocar

las flechas.
-¡Te 10 prometo!
y Sapiens s.e fué palmoteando ale�ëmente.

,

,

1
r ,
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Teseo había llegado' al campamento g[iegq con su preciosa
carga.

Antíope se. debatía desesperadamente,
La depositó Teseo en su tienda.
Protestó là primera.
-Puedes dar -gracias a que soy una prisionera indefensa.
�:No te considero así. -

'

Y Antiope se echó a llorar. ¿ De ira? ¿-De peria? ¿ De pla­
cer? Realmente, no sabía lo que le pasaba.

-La culpa Iii, tl,lvè' yo-por olvidar que eras mi enemigo--se
lamentó.

..:.-¿Yo tu enemigo? No lo he sido nunca; no, lo puedo ser.

-Pu� yo sí lo soy tuyo.
_

-¡Bella enemiga, perdóname! =

y era tan sincero el tono empleado por Teseo, que impresionó
a la princesa favorable'IDenté. ,� ,

-Te perdonaría, 'pero temo' que vuelvas a traicionarme.
_::-Te. juro que puedes estar segura de mi amistad.

_ -Entonces, te perdono. Pero con una condición.
.

:---¿ Cuál?
-

�La de que hemos de -tratarnos como dos soldados y no come

hombre y mujer.
-

-ftien. _ ¿ Quieres un vaso Je vino?
-Sí.

-

Brindaron y bebieron.
El excelente vino levantó un tanto el abatido ánimo de ta

.s,

princesa ......

Volvieron a=brindar.
\ -¡Por la guerra!-dijo Teseo.

-=-¡ POI el triunfo !-exclamó Antiope.
-Tú ya has triunfado,

'Yañaàió:
-"Para siempre.

? La miraba li los ojos.
Ella sinti-ó como si aquella mirada enviara a su cuerpo una

descarga eléctrica.

-:-Por la paz y la Ïelicidad=-dîjo entonoesTeseo.
-Por la felicidad-repitió ella.
Se sentaron en una espe�te de chaise-Iongùe, El diálogo ad-
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quino muy pronta un tono vehemente que terminó en un inter­

cambio de expresiones amorosas.
; .,

Y se fundieron en un apretado abrazo y AntIope se estremecio

al sentir el- calor de aquellos labios en los suyos.
.

. -Me gustas sin barba-dijo Antíope que no estaba acostum­

brada a ver hombres sin pelos en la cara. "

-Aquí todos nos afeitamos.
-Ya lo he advertido. ¿ Cómo lo hacéis?
-Con UIí cuchillo, todas las mañanas.
-Eso lo hacéis para pareceros a las amazonas.

-Un hambre puede sentirse orgulloso de parecerse a una

mujer tan intrépida como tú.

Ella se le quedó mirando fijamente.
_j Qué extraño me parece todo esto! Jamás me ha inspirado

temor un hombre y te temo a ti.

_,¿ Me temes?
-Sí, pero no me importa.
-Me alegro de que no te importe.
Y la acariciaba. .,.-

-Me gustan las caricias paternales.
-¿Paternales? Pero ¿nO" te has dado cuenta de que te estoy

haciendo el amor?
-Si quieres gue te diga la verdad, no sé si me he dado

cuenta.

-Voy a darte una prueba.
Y la prueba. fué un nuevo beso.

-¿Te convences ahora?-preguntó el guerrero.
. -Creo que ya estaba convencida antes. j Lo que pasa es que_
I me parece tan extraño todo esto! En mi país son las mujeres .las

que hacen el amor.

-¿ Te gusta el cambio?
Antíope entornó los ojos.

.

-Es .alg(}�maravilloso y desconocido para mí-murmuró.

-¿De verás no has amado nunca?
-Jamás. Las amazonas se burlan de mí porque no acostum-

bro cometer abusos con los prisioneros. i Es tan natural y' fre­
cuente ese proceder entre ellas!

-Cada vez te amo más, vida mía.
De nuev� se �onfundieron en un abrazo,

-

que esta vez fuê in­

terrumpido por una voz que decía:

-Dispensen.

EL MARIDO DE LA AMAZONA �l

Era Popus, el heraldo y ordenanza de Teseo, el cual se quedó
estupefacto al reconocer en Antiope a la amazona que le había
invitado a beber.

-No te necesito, Popus--dij(} Teseo molesto por la inopor­
tuna visita.

Y Popus se fuê murmurando:
-jNos vamos a divertir con esta guerrita!

x

-:-Las amazonas están impacientes por emprender el ataque
-(}ecía la presidenta a Su Majestad.

-Pues hay que contenerlas hasta que Antíope regrese de
Pontus. I

-Va a ser difícil.
-Pues es necesario. Antiope es la mejor garantía del triunfo.
-Pondré todo mi empeño en cumplir las órdenes de Su Ma-

jestad. - .

Y cuando la presidenta se marchó apareció Sapiens vestido de
guerrero.

El aspecto que Sapiens ofrecía era tan raro, debido a las cos­
tumbres de Pontus, que la soberana se echó a reír estrepitosa-
mente.

. -¿ Qué te pasa, Hipólita ?-preguntó Sapiens un tanto of�n­
dido,

-¿Qué quieres que me pase? i Que pareces una máscara!
y se marchó sin cesar de reír.
Entonces Sapiens puso en práctica un plan que su ínzenio

'

le
había dictado. _

,o

S�?ó el cinturón �el arca donde lo había guardado Antiope
y salió cautelosamente de la tienda.

Se dirigió a aquélla en que Hér-cules estaba encadenado y des-
pidió a los guardianes. '

Hércules se echó a temblar al verle, pero Sapiens le tran-

quilizó: ,

-No temas. No vengo a hacerte ningún dañÜ'-le dijo- en voz

baja-. Por el contrario, he venido a traerte el cinturón que tanto
deseas.
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Se lo entregó. Hé�cul,es estuvo a punto de echarse a llorar de

alegría. .

-No podía sospechar que tenía en ti un tan gran aI�llgo.;
-Es que lo hago también porque si tú te lle�as �l clmtuhron,las mujeres habrán perdido su poder y lo reconquistaran os om­

bres•.
-Aho�a comprendo tu generosidad.
-Me va a ser muy difícil quitarte "las cadenas.

-Por eso, no te preocupes. Los romperé como si fueran un

hilo de coser. No lo he hecho antes porque no habría adelantado

nada estando aquí los prisioneros. .
,

Y,cómo en -aquel mo�ento se diera cuenta Sapiens de que lle-

gaba Hipôlita, dijo en voz baja: ,

-¡Cuidado! ¡Disimulemos!
.,

.,
_

Y desenvainó la espadà y fingió estar 'dando una paliza a Her

cules:
- ¿ Tienes bastante?-gritaba.
La 'reina sonrió pensando: "No sería tan valiente SI le qui-

taran las cadenas".
Y dijo en voz àlta:

""'

-Déjalo en paz, Sapiens. ,

-Quería -demostrarte lo fuerte qu� soy.

_¡Vamos, vamos! Ya te has divertido bastante. Ahora, a dor-

miry apenas dejaron solo a Hércules, ��e rompió fácilmente las

cadenas y huyó hacia el campamento gnego.

La noticia corrió por el campamento como reguero de pôl-
.

vora.
-

dl'
"

Hércules había�huído. j Y se había lleva o e cmtu�on: .

Las amazonas se negaron a permanecer una hora mas ínacn-

vas y salieron a dar 1a batalla.
-

'.
�

Fué'inútil todo cuanto se hizo para detenerlas.
Al mismo tiempo, Antíope, que -y� no quería disimular �u

amor por Tesco, estaba en compañía de-su amado y mantema

con él un diálogo lleno de ternura.
,

Entonces llegó hasta ellos la noticia de que Hércules habla

regresado con el cinturón de Diana y a los pocos momentos se

percibió el fragor de Ia batalla entablada por las amazonas.
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�¡Son ellas, mis amigas!-gritó Antíope--. Déjame que com­
bata con ellas.

-¡No, no saldrás de aquí! No permitiré que te expongas a

semejante peligro.
-:¡ Paso !

-¡No!
Entonces Antíope, en la que había' resurgido la intrépidez

arrolladora del paladín, arrebató a Teseo su puñal y lo clavó
en el pecho del "amado enemigo".

Se desplomó Teseo y entonces tuvo la princesa el paso libre.
.Se dirigió a la puerta, pero una vez allí se detuvo. Volvió

'atrás, "se arrodilló al lado del herido.
- Teseo, perdóname.
El sonrió.

-¡Te adoro, Antíope!
Desde aquel momento ya no volvió a preocuparse Antiope del

perdido cinturón ni de la batalla que se había entablado.
Lavó y vendó la herida que ensangrentaba el pecho del ama-

d 1
/- ,

o y e pregunto:
- ¿ Estás mej or?

-Soy feliz�repuso él.

-¡Amor mio!
Y después, cuando "se enteró de que las amazonas habían sido

derrotadas, exclamó:
-Me duele la derrota, pero ¡es tan hermoso ,,'lentirse ama-

da así! "'

Y él repuso: '"

"""::Desde hoy se acabaron para ti las batallas. Vivirás como

una reina en un magnífico palacio que,yo tengo para ti. Se aca­

baron Jas luchas y los odios, porque ha nacido el amor.

-Si, desde ahora sólo podré vivir para amarte.

Y, entretanto, el campo de batalla, se había convertido en un

campo de amor y de fiesta. -

Las amazonas habían sido derrotadas y los soldados griegos.
viéndolas tan hermosas, decidieron aprovechar su victoria dejan­

.

do correr el caudal de su pasión y dé su vebemencia.
y como la verdad era que a las amazonas no les desagradaba

eL-juego, cada una p¡¡bia elegido al vencedor quemás le gustaba,
corrió el vino, y los besos, las risas, los cantos de amor y alegría
llenaron el campo de -batalla.

Popus iba de un lado a otro del campamento con una bella

1

1
I

I
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muchacha sentada en los hombros y una.parra de vino en Ia mano.

y gritaba: I

-j Con razón decía yo que nos íbamos à divertir con esta

guerrita!

La reina estaba muy triste. Había perdido la guerra y había

perdido el poder para siempre.
Apareció Sapiens de pronto. Dirigió :a Ia rema una sonrisita

de superioridad.
-Prepárate, querida. Todo va a cambiar entre nosotros.

-¿ Qué quieres decir?
-Que desde hoy manda el l'ey y manda el marido.
-Eso 10- -veremos.

-¡Nò hay mida que ver !-replicó Sapiens enérgicamente-._
Desde hoy tú te quedarás 'en casita y yo saldré todas las noch�.,

-¡Tú�s�dri�
.

-¡Sí saldré! ¿ Quién manda aquí? _

_

- -Ahora mandas tú, lo reconozco--repuso Hipôlita bajando
la cabeza.

-Me alegro de que lo reconozcas.

-¡ Perp no .saldrâs !-repiti6 <tenazmente.
y no salió, lectores. Porque entonces ocurrió lo que ocurre

ahora y ha ocurrido toda la vida: eil un matrimonio, manda el ma­

rido, pero se hace Io q e la mujer quiere.

F I N
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